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Explicación del Versículo 9, Capítulo 1, Libro de 2 Timoteo
del Nuevo Testamento en la Biblia. Autoría: Pablo.

Versículo 2 Timoteo 1:9
‘Él nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a
nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que
nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los
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siglos,’

2 Timoteo 1:9
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¿Qué significa 2 Timoteo 1:9?, su
importancia y que podemos aprender
con este versículo:

El llamamiento santo de Dios

En el versículo 9 de la Segunda Carta de Timoteo, el Apóstol
Pablo nos habla sobre el llamamiento de Dios hacia nosotros
como pueblo. Dios nos salvó y nosotros fuimos llamados por su
gracia,  no  por  nuestras  obras  merecedoras,  y  esto  fue
establecido  en  Jesucristo  antes  de  los  siglos  por  la
eternidad.

La salvación por gracia

Es importante destacar que nuestra salvación no depende de
nuestras propias obras, sino que es por medio de la gracia de
Dios. Como seres humanos, cometemos errores y pecamos, pero es
mediante la fe en Jesucristo y su sacrificio en la cruz que
podemos obtener la salvación que Dios nos ofrece de manera
gratuita y sin condiciones.
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El propósito de Dios

El llamado de Dios hacia nosotros nos muestra su propósito en
nuestras vidas. Dios tiene un plan para cada uno de nosotros,
una misión que cumplir en este mundo. Cuando aceptamos su
llamado y nos entregamos a él, nos damos la oportunidad de
vivir en plenitud y de experimentar su voluntad. El llamado
divino nos conduce a la realización de nuestro propósito en la
vida y a cumplir con los planes que Dios tiene para nosotros.

La gracia de Dios en Cristo Jesús

Es por la gracia de Dios que podemos alcanzar la salvación y
el  propósito  divino  en  nuestras  vidas.  La  gracia  de  Dios
implica que no necesitamos hacer nada para merecer su amor o
su favor. Él nos da su gracia a través de Cristo Jesús, quien
murió por nuestros pecados y nos salvó de la muerte eterna. En
Jesús, encontramos la gracia necesaria para vivir nuestras
vidas y cumplir nuestro llamado.

Aplicando  el  llamado  de  Dios  en
nuestra vida

El llamado de Dios no es exclusivo para los líderes religiosos
o aquellos que se dedican exclusivamente al servicio en la
iglesia.  Todos  hemos  sido  llamados  por  Dios  a  cumplir  su
propósito en nuestras vidas. Algunas maneras en que podemos
aplicar este llamado son:

Busca la voluntad de Dios

En primer lugar, es importante buscar la voluntad de Dios en



nuestras vidas y estar dispuestos a seguir su dirección. Esto
implica  orar  y  estudiar  la  Biblia  regularmente,  y  estar
abiertos a la guía del Espíritu Santo en nuestras vidas. Al
hacerlo, podemos conocer el llamado específico que Dios tiene
para nosotros.

Servir a los demás

Uno de los propósitos de Dios para nuestras vidas es servir a
los demás. Podemos encontrar maneras de ayudar a aquellos que
nos rodean y ser luz en sus vidas. Esto puede ser a través de
donar  tiempo,  energía  y  recursos  para  apoyar  a  los
necesitados.

Glorificar a Dios en todo

En última instancia, nuestro llamado es glorificar a Dios con
nuestras vidas. Esto significa hacer que nuestro foco esté en
Dios y no en nosotros mismos, y buscar su voluntad en todo lo
que hacemos. También significa vivir una vida de amor, perdón
y humildad, y permitir que la luz de Dios brille a través de
nosotros.

Reflexiones finales

El llamado de Dios en nuestras vidas es un regalo que debemos
recibir con gratitud y humildad. Él nos salvó y nos ha llamado
a su gracia mediante Cristo Jesús, y nos ha dado un propósito
único en esta vida. Al vivir en conformidad con su llamado y
propósito, podemos experimentar la plenitud y la abundancia
que solo podemos encontrar en Dios.

Por lo tanto, recordemos que nuestra salvación no depende de



nuestras obras, sino de la gracia de Dios. Dejemos que el amor
de Dios nos guíe en todo lo que hacemos, y permitamos que su
luz brille a través de nuestras vidas para ser un reflejo de
su amor y su gracia en el mundo.

Abrazando el Regalo de la Gracia -
Reflexión Corta
En cada latido de nuestro ser, se encuentra el eco del llamado
amoroso de Dios, invitándonos a recibir la salvación que no
merecemos.  Este  regalo  divino  no  solo  nos  libra  de  la
oscuridad, sino que también nos ofrece un propósito radiante.
Al abrir nuestros corazones a su gracia, encontramos la fuerza
para vivir con significado y ser faros de esperanza en un
mundo que lo necesita. Que nunca perdamos de vista la belleza
de esta promesa, recordando que somos amados y llamados a ser
instrumentos de su paz.
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